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Shhh. ..

¿Qué es para ti?

no  marchas en las calles,

no obreros que gritan con rabia ,

no voces que demandan justicia.

Que el salario no alcanza,

que la m esa está vacía ,

la ropa gastada

y los zapatos rotos.

Tu niño se  muere ,

no hay flores al amanecer,

no hay doctor, ni m medicinas .

No exijas trabajo ,

ni protestes

"queremos paz

Shhh.. .

Maria del Pilar Moreno
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EDUCATION EN PANAMA:
DE 1950 A NUESTROS DIAS.

Nelva Reyes	

En los números ante-
riores de la revista "Muje-
res, Adelante", hemos que-
rido reseñar en forma de
pinceladas lo que a lo lar-
go de nuestra historia h a
sido la educación de la mu-
jer en Panamá, hasta llegar
a 1950. En este número
queremos referirnos a tres
aspectos que consideramo s
importantes en la educació n
y que tiene que ver con
la participación que en ell a
ha tenido la mujer .

Un primer aspecto es
que la educación (la ins-
trucción de la mujer) no
se ha dado por la buen a
voluntad de los gobernan-
tes, sino que ha sido e l
producto de la lucha de va-
rias generaciones de muje-
res y hombres conscientes
de la necesidad de que l a
mujer reciba escolarida d
en los centros de enseñan-
za del país .

En el No . 4 de "Muje-
res, Adelante" señalamo s
la preocupación por la ne-
cesidad de que las mujeres
también tuvieran la oportu-
nidad de educarse que tu -
vieron hombres como Juan
José Argote, Octavio Mén-
dez Pereira, Eusebio A .
Morales y tantos otros qu e
podemos recordar y que te-
nían una visión mucho más
abierta sobre el papel de
la educación. Pero también
al inicio del presente siglo
hubo mujeres que diero n
su aporte para que las mu-
jeres tuviésemos una educa-
ción, aún cuando fuese a
nivel de "escolaridad% a
la par de hombre. Entre
ellas podemos menciona r
a Clara González de Berhin

ger, quien fue una de las
fundadoras de la "Escuel a
de Cultura Femenina" en
1924. La lucha tenaz de
Felicia Santizo, Gumercin-

da Paéz {estas últimas edu-
cadoras porque la educa-
ción no tuviera sexos ni
privilegios como dijera Fe-
licia, sino que fuera una
educación para todo el pue-
blo panameño, sin discrimi-
nación de ninguna clase.

Ha sido producto de
esta lucha valiente y dura ,
que la mujer ha logrado in-
corporarse en los nivele s
en los cuales se encuentr a
hoy, como veremos más
adelante .

Un segundo aspecto
que queremos menciona r
y que consideramos ha lle-
vado a aceptar la necesi-
dad de la educación de l a
mujer es la posición geo-
gráfica de Panamá, y un a
economía de servicios. El
tener una economía de ser -
vicios conlleva la necesi-
dad de que el personal reú-

na algunos requisitos míni-
mos como es el saber es-
cribir, para poder prestar
mejores servicios. En esta
situación la mujer h

a juga-de un papel importante ,
puesto que ha sido la ma-
no de obra más utilizada
en este ramo y que para
nosotros los panameños e s
importante puesto que todo
gira en el marco del servi-
cio que presta el país.

Dentro de este segun-
do aspecto que hemos men-
cionado, consideramos ne-
cesario señalar que en 196 1
Panamá tenía una población
en el área rural de 636,00 0
personas y en el área urba-
na de 458,000 personas (Pa-
namá en cifras 1961-1965) ,
lo que implica una mayor
población que vive de las
actividades agrícolas, en
su gran mayoría poco tecni-
ficadas, o sea, una agricultu-
ra rudimentaria. Al no te-
ner el campesino donde
tumbar el monte para lue-
go sembrar la mata, se ha -
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ce necesario la búsqued a
ya sea de una fuente de

trabajo o de un lugar don-
de pueda vivir de la tierra .

Es así que, producto de es a
migración interna a las
ciudades de Panamá y Co-
lón o a las cabeceras de
provincias, se ve la necesi-
dad de "educar" a sus hijos
para adquirir una profesión
donde pueda trabajar o rea-
lizarse. Desde luego, que
tanto niñas como niños en
su conjunto también son
parte de ese proceso que
vivió el país desde finales
e inicios de ¡as décadas de
1950-1960 . Consideramos que
esta situación influye tam-
bién en el incremento de
la educación de la mujer .
Aún cuando las carreras es-
tudiadas por una gran can-
tidad de mujeres se han en-
caminado, fundamentalmen-
te, al sector terciario de
nuestra economía . Sin em-
bargo, esto no resta, en ab-
soluto, la importancia que
tiene el hecho de que se
haya logrado que la muje r
tuviese, por lo menos, la
posibilidad de ir a un cen-
tro de enseñanza escolar .
Y, como digo al inicio, est o
es producto de las luchas
de varias generaciones de
personas conscientes de es-
ta necesidad.

A continuación presen-
tamos dos cuadros del De-
partamento de Estadística
y Censo .

MATRICULA EN LA REPÚBLICA POR SEXO ,
SEGUN NIVEL DE EDUCACIÓN (1983 )

Nivel de educación Total Hombres Mujeres

Preprímaría 25,843 13,206 12,637

Primaria 335,651 174,846 160,805

Media 176,441 84,364 92,077

Superior 46,181 19,220 26,89 1

Fuente : Estadísticas Relativas a la Mujer y a la Ju-
ventud . Panamá, 1985 . p . 35 y 36 .

Los cuadros anteriores
son bastante ilustrativos del
personal docente y la ma-
trícula en los distintos ni -
veles -de la educación . En
la relación hombre-muje r
podemos ver las diferencias
cuantitativas, ya que mien -
tras que la educación pri-
maria recae fundamental -
mente en las mujeres, con
una diferencia de 7,616 en
favor de éstas; en la edu-
cación superior, la diferen-
cia a favor de los hombres
es de 1069 profesores. Sin
embargo observemos qu e
en el cuadro de matrícul a
en la República, en la edu-
cación media y superior ,
la diferencia a favor de
las mujeres es de 7,713 y
7,671, respectivamente, ¿có-
mo se explica entonces e l
hecho de que en la educa-
ción superior haya much o
menos mujeres que hom-
bres? . Desde luego, que ha y
un sin fin de factores qu e
influyen y limitan a la mu -

jer para lograr una mayo r

especialización, por otra
parte, el Estado ha sido in -
capaz de proporcionarle ,
por lo menos, mejores con-
diciones para que la mujer
pueda desarrollarse y pro-
yectarse de acuerdo a sus
capacidades .

PERSONAL DOCENTE EN LA REPÚBLICA POR SEXO ,

SEGÚN NIVEL DE EDUCACIÓN (1983)

Nivel de educación Total Hombres Mujeres

Preprimaria 1,016 258 758
Primaria 12,912 2,648 10,264
Media 9,188 4,311 4,877
Superior 2,535 1,802 733
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hechos actuales
DESPIDOS Y REBAJAS NO PASARO N

No podemos pasar por alto la situa-
ción que vivimos en Panamá en los tres úl -
timos meses. Es por ello que tenemos e l
deber de pronunciarnos en relación con lo s
mismos acontecimientos .

En primer lugar, se da la aprobación
de un Presupuesto Nacional donde se hace n
recortes a todos los Ministerios que tiene n
función social, mientras que al presupuesto
de las "Fuerzas de Defensa" no se le hac e
ningún recorte, por el contrario se aumen-
ta el mismo en unos 10 millones de dólares .
Por otro lado, se destinan dentro del presu-
puesto, unos 937 millones de dólares al pa -
go de la deuda externa, que comparado co n
el año pasado aumenta en unos 300 millone s

Esta situación conlleva una serie d e
medidas que el gobierno del Sr . Del Valle,
al igual que lo estaba haciendo el Sr. Bar-
letta, tiene que implementar para pode r
cumplir con el Fondo Monetario Internacio-
nal .

Se ha querido poner en práctica la s
primeras medidas con recortes a los sala-
rios de los empleados públicos, en distintos
niveles. Por ejemplo, un trabajador que ga-
na B/.150.00 le rebajan cinco balboas y así
en forma escalonada. Consideramos injust a
e inhumana esta medida pues con el cost o
de vida actual ¿qué familia puede vivir dig-
namente con este salario? rebajarlo es ina-
ceptable. Pero parece ser que para el go-
bierno es mucho más importante cumplir
con el Fondo Moneratio Internacional a que
los trabajadores panameños puedan satisfa-
cer sus necesidades vitales .

Estas medidas han llevado a los em -

pleados públicos a realizar distintas accio-
nes, como la marcha del día 17 de enero ,
un paro de 48 horas que fue prorrogad o

por un día más; la realización de una mani-
festación de más de 10 mil trabajadores pú-
blicos el 22 de enero, rechazando las medi-
das impuestas por el gobierno, por lo qu e
éste se vió obligado a formar una comisió n
para rediscutir las medidas impuestas .

El plan de conjunto que tienen el go-
bierno de los militares y el F.M.I., no sólo
incluye los despidos y las rebajas salaria -
les para los empleados públicos, sino que
es un plan para aplicarlo a todos los tra-
bajadores panameños : a nivel obrero, refor-
mando el Código de Trabajo ; a nivel del
docente, reformando la Ley Orgánica de
Educación ; a nivel de los barrios tendremos
menos posibilidades de que se construya n
carreteras, se instale luz y agua potable,
se construyan escuelas o podamos tener vi-
viendas baratas.

Hoy, ese presupuesto también atent a
contra la salud de nuestro pueblo, dado e l
recorte del cuadro básico de medicamentos
que debe brindar la Caja del Seguro Social .
Es así que dichas medidas no sólo afectan
al servidor público a quien rebajan el sala-
rio o lo quieren despedir, sino a todos lo s
que vivimos bajo este suelo istmeño.

Para enfrentar dicho plan es necesa-
rio que las mujeres participemos en encuen-
tros, en reuniones, en actividades para que ,
igual que en 1984, con la Ley 46, el gobier-
no no pueda implementar el plan que tien e
el F .M .I . para Panamá.

4
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lo hicimos nosotras
María Rosa Rey de Rodríguez

Hija y nieta de revolucionarios france-
ses, nace en Londres en 1885 durante el exi-
lio de sus padres. Llega a Argentina tan pe-
queña, que es allí donde, según ella mism a
declara, aprendió a dar sus primeros pasos .

Egresada de la Escuela Normal de Se-
ñoritas, ingresa en la Facultad de filosofí a
y letras donde cursa estudios y tiene contac-
to con profesores formados en Europa con
las ideas filosóficas y políticas de un conti-
nente en donde la democracia se iba afian-
zando.

Pero su vocación estaba en la Medici-
na y a ella se dedica en cuanto se les per -
mite a un grupo de mujeres ingresar por pri-
mera vez a esa carrera. En cuanto se gra-
dúa, comienza su trabajo en hospitales y lo-
gra ingresar en el famoso Hospital del Clí-
nicas, por concurso . Allí, haciendo la espe-
cialidad de ginecología, conoce de cerca el
problema de las prostitutas y comienza a te-
ner conciencia exacta de las injusticias so-
ciales, el desamparo de la mujer y el obre -
ro. Comienza entonces para ella una etapa
de actividades conjuntas en pro de los obre -
ros y la mujer, que lleva a cabo con médi-
cos jóvenes como ella, en los centros de l
partido socialista, donde todas las semanas
jóvenes profesionales, explican a los obrero s
que tienen sed de conocimientos, no sólo la s
causas de las luchas obreras, sino tambié n
las nuevas ideas filosóficas, los cambios so-
ciales y hasta la teoría de la evolución de
las especies de Charles Darwin. Esta teoría,
en especial, apasionaba a los obreros, pero
disgustaba a las autoridades religiosas y gu-
bernamentales .

En 1922, se casa con Juan B. Justo,
fundador del Partido Socialista Argentino ,
traductor de El Capital de Marx (el primer o
en Argentina), médico y político, escritor y
hombre de acción. Una amistad de mucho
tiempo atrás que florece en amor y un a
identificación plena de los ideales, hace d e
este matrimonio un modelo de unión y d e
frutos. No hay causa social, ya sea obrera,
feminista, pacifista, cultural o médica, que
no cuente con su aporte valioso y constante .

Si bien la llegada de sus hijos (que s e
apresuró a concebir) la mantuvieron alejada
unos años de la actividad fuera del hogar ,
el largo camino de lucha que recorrió duran -
te períodos tan extensos de la vida polític a
de su país, hacen corto ese lapso .

Todo lo que parecía imposible par a
una mujer a comienzos de este siglo, fue
llevado a cabo por Alicia Moreau de justo.
Organizó el Congreso del Libre Pensamient o
en el año 1905. Fue de las primeras mujeres
en obtener el título de médica y la especia-
lidad de ginecología, la primera en logra r
licencia de conductora, en militar en un par-
tido socialista, en luchar por los derechos
de la mujer y por el voto femenino en par-
ticular .

En el mes de marzo de 1985 se apagó
la vida de esta ejemplar mujer que hast a
sus últimos días se mantuvo interesada e n
todos los problemas nacionales y mundiales ,
preocupada especialmente por la carrera ar-
mamentista y el peligro nuclear.

Su pensamiento ha quedado plasmado
en dos libros: "La Mujer en la Democracia"
y "Definición del Socialismo" de Juan B . Jus-
to y además en infinidad de folletos .

Estando muy próxima a los 100 años
concedía entrevistas, donde hacía gala de
una claridad de pensamiento concebible sól o
en quienes como ella tuvieron como met a
e ideales el bien de la sociedad y del hom-
bre como su centro .

En una de las últimas entrevistas que
se le hicieron, mencionó entre sus admira-
dos a Luis Pasteur y, sobre todo, a María
Curie .

Su ejemplo de mujer profesional, ma-
dre, esposa y militante del socialismo, nos
hace comprender que no hay nada que n o
pueda lograr una mujer, cuando se lo propo-
ne.
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maestros problemas
	 Esmelda Herrera	

Anteriormente, en MUJERES, ADELAN-
TE, hemos tratado algunos aspectos que tie-
nen que ver con las limitaciones que tien e
la mujer para enfrentarse a los diversos pro-
blemas que se le presentan en su diario vi-
vir . Así como hemos presentado los proble-
mas de las amas de casa, de la mujer ma-
dre y padre, de algunos aspectos de la pros-
titución y problemas de la juventud, en est a
oportunidad abordaremos un problema muy

sentido por un sinnúmero de mujeres que
muchas veces tienen que ver cómo resuel-
ven las siguientes preguntas : cómo hago pa-
ra terminar mi escuela, si no tengo co n
quién dejar a mis hijos? ¿cómo busco traba -
jo, si tengo que cuidar a mis pequeños? o ,
simplemente, ¿con quién dejo a mis niño s
para poder ir a trabajar ?

MUJERES, ADELANTE intentará darl e
posibles respuestas a estas interrogantes co n
el siguiente artículo.

FALTAN CENTROS INFANTILES
Cotidianamente nos encontramos co n

mujeres que; a pesar de tener los mejores
deseos de trabajar, continuar sus estudios o
comenzarlos, de participar activamente e n
las comunidades o de integrarse decididamen-
te a una organización, están limitadas pue s
no tienen quien les cuide a sus hijos. Al-
guien podría argumentar que existen centro s
infantiles que cumplen esa función, pero nos
preguntamos, realmente esos centros cum -

plen su cometido? ¿son suficientes? ¿los ha y
en cada centro de trabajo o en cada comuni-
dad?

Definitivamente, las respuestas a esta s
preguntas no son las más halagadoras . Si n
embargo, sí hay una realidad: las mujeres
que tienen hijos pequeños, que trabajan o de -
sean trabajar y estudiar, confrontan diaria -
mente el problema de no contar con sufi-
cientes centros infantiles donde dejar a lo s
suyos y poder ellas dedicarse a otras cosas
que no sean el cuidado de la casa y de lo s
hijos .

De acuerdo con el Ministerio de Traba -
jo y Bienestar Social, en la República de
Panamá existen 209 centros parvularios, dis-
tribuidos en la siguiente forma :

CENTROS PARVULARIOS EN LA REPÚBLICA DE PANAMA

NUMERO DE

PROVINCIA

	

TIPO DE CENTROS

	

CENTROS

Total 7 209

Coclé Comunitarios

	

28

Cruz Roja

	

3

1 7

Colón Comunitarios

	

1 3

Cruz Roj a

Instituciones

	

3

8
Chiriquí Comunitarios

	

7

Cruz Roja

	

1

1 4

Herrera Comunitarios

	

1 3

Cruz Roja

	

1

9 4

Panamá Comunitarios

	

5 5

Cruz Roja

	

3

Municipales

	

1 1

Institucionales

	

2 5

1 4

Los Santos Comunitarios

	

1 3

Cruz Roja

	

1

3 1

Veraguas Comunitarios

	

28

Municipales

	

1

Institucionales

	

2

Comunitarios

	

15 7

Cruz Roja

	

1 0

Municipales

	

1 2

Institucionales

	

3 0
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Si consideramos que en el país la po-
blación de niños menores de cinco años e s
de: 236,191, de los cuales 102,983 niños resi-
den en áreas urbanas y 133,208 en áreas ru-
rales, vemos que 209 centros infantiles en
todo el país, equivale a un promedio de un
centro por cada 1,100 niños, aproximadamen-
te. A esto debemos agregar el hecho de qu e
la infraestructura de la mayoría de estos
centros sólo permite atender a un númer o
muy limitado de niños .

De estos 209 centros, 157 son organiza -
dos por el esfuerzo y trabajo de las comuni-
dades y solamente hay 11 Centros Municipa-
les de Orientación Infantil en 10 Corregi-
mientos: Santa Ana, Chorrillo, Curundú, Be-
tahania, Pueblo Nuevo, Parque Lefebre, Rí o
Abajo, Pedregal, Alcalde Díaz y en el Distri-
to de San Miguelito . Por otra parte, debe-
mos analizar que en el Distrito de Panam á
hay 19 corregimientos y que sólo en el Co-
rregimiento de Pueblo Nuevo, para dar un
ejemplo, hay aproximadamente veinte mil ha-
bitantes. ¿Satisface el Centro de Orientación
Infantil de Pueblo Nuevo las necesidades d e
esa creciente población? Desafortunadamen-
te, no, y menos aún cuando, como decíamos
antes, estos centros tienen cupos limitados ,
ya que no cuentan con grandes infraestructu-
ras para albergar la creciente población in-
fantil que requiere ese servicio . Además, es-
tas instituciones brindan servicio 12 hora s
diarias (menos sábados y domingos), aspect o
que limita enormemente a los padres, funda -
mentalmente a la madre, quien en mucha s
ocasiones sale a la carrera de su trabajo pa-
ra buscar a sus niños en los centros dond e
los deja y luego llevarlos a casa de un pa -
riente o amigo, pues tiene turno de noche ,
tiene que asistir a la escuela o trabaja lo s
fines de semana .

Hacen falta centros infantiles en corre-
gimientos muy poblados como Alcalde Díaz ,
Chilibre, Tocumen, Pacora, etc., ya que des-
de esos lugares una gran cantidad de muje-
res se desplazan hacia el centro de la ciu-
dad donde, precisamente, se encuentran su s
sitios de trabajo .

Cuántas veces no nos topamos con e l
siguiente cuadro: A las cinco de la mañan a
en un bus de Alcalde Díaz, los padres co n
sus dos o tres pequeños (que por lo tempra-
no de la hora todavía van durmiendo), via -
jan de sus viviendas a centros infantiles de
la ciudad o a casas de sus parientes, para
luego tomar otro bus que los lleve a sus tra-
bajos; en la tarde, se repite la misma opera -

ción, pero a la inversa (trabajo-centro infan -

Esto, por supuesto, es agotador e implica un
gasto innecesario de tiempo, energías y re -
cursos, puesto que hay que madrugar par a
cocinar, bañar, alistar a los niños (con me -
rienda y ropa) y tomar el transporte a bue-
na hora .

Además de los centros municipales o
de las instituciones estatales, también ha y
guarderías privadas, pero, como bien sabe-
mos, son caras y no están al alcance de la s
grandes mayorías, por lo tanto, tampoco sa-
tisfacen esas necesidades. Por otro lado, pre-
sentan los mismos problemas que encontra-
mos en los centros públicos: ubicación, cu -
pos limitados, horarios fijos, etc . .

¿Qué salida o solución buscar ante es -
ta problemática que afecta a la mujer ?

Para que las mujeres se logren integra r
activa y decididamente en los distintos órde-
nes del quehacer nacional (trabajo, cultura,
política, ciencias, educación, etc .), el Estado
debe proporcionar este servicio no sólo e n
10 corregimientos, sino en todos y no cons-
truir uno en una comunidad de 25,000 habi-
tantes, sino dos, tres o los que se necesite n
para tratar de resolver ese problema .

7



Que en las grandes áreas de trabaj o
haya este servicio no sólo para el bienesta r
de los niños, que a esa temprana edad nece-
sitan desarrollar sus capacidades psicomoto-
ras, sino para los miles de mujeres y hom-
bres que laboran en dichos sitios. Que se
atienda a los niños de los padres que traba -
jan en horarios nocturnos, laborando las 2 4
horas, si fuera necesario . Que en los barrios
se habiliten lavamáticos y restaurantes popu-
lares con todas las comodidades y exigen-
cias higiénicas y, sobre todo, que cobren ba-
rato, tal y como les resultaría a los padre s
si realizaran estos servicios en sus casas. Es-
to y mucho más se merecen los padres que
confrontan este problema y, principalmente
la mujer a quien la sociedad ha "asignado"
la labor de educar a sus hijos .

Queremos detenernos en el caso de mu-
chas mujeres que no pueden continuar sus
estudios universitarios, porque no cuentan con
los recursos para contratar a una persona
que les cuide los niños o que los tiene en
una guardería, pero tan pronto como sale de l
trabajo se tiene que encargar de ellos .

En la Universidad de Panamá, hast a
1980 (según Boletín No. 16 de Planificación
Universitaria), había una población femenin a
de : 19,603, de un total de: 36,067 estudian-
tes; es decir, el 54% de la población univer-

sitaria es femenina. De ese 54% sabemos que
hay una gran cantidad de mujeres que posee n
niños pequeños y que en muchas ocasiones ,
terminan sus carreras en un tiempo más lar-
go de lo normal o no las terminan . Muchas
de ellas van a la Universidad acompañadas
de sus hijos, quienes se convierten, de esta
manera, en prematuros estudiantes universi-
tarios .

Pensamos que esto, en parte, se podría
resolver si la Universidad brindara el servici o
del Centro de Orientación Infantil no sól o
para los empleados, sino también para lo s
miles de estudiantes que hoy día no pueden
terminar su carrera por la limitación antes
mencionada. Es necesario que brinde ese ser -
vicio durante el horario diurno y nocturn o
de la Universidad .

Los Centros de Orientación Infanti l
son una necesidad de la mujer que a diari o
madruga, hace malabares con su tiempo y
su economía y que, por diversas imposicio-
nes de la sociedad, ve su vida limitada par a
poder desarrollar sus capacidades y habilida-
des. Esta mujer tiene todo el derecho que
se le haga justicia; por lo tanto, necesit a
que se construyan más centros infantiles, en
donde sus hijos también se desarrollen, y que
le permitan a ella integrarse, de verdad, e n
las distintas actividades de la vida .

"MAGA" SIGUE CAMINANDO

La entrega N°— 7 de la revista
panameña de cultura MAGA, presenta
al lector una exquisita selección d e
textos que van desde los "sonetos ca -
si desconocidos" de García Lorca has -
ta un artículo de Felipe Alliende so -
la lecturabilidad infantil, sin olvida r
un homenaje a la siempre querida Ma -
ría Olimpia de Obaldía .

Pero esta vez MAGA demostr ó
su capacidad para cumplir nuevos ren-
glones del quehacer artístico de nues-
tro país. Fotos excelentes de Alcide s
Rodríguez, un reportaje a Cheo Feli-
ciano realizado por Alvaro Sarmiento
y la exposición de las fotos ganadora s
del concurso Carlos Endara, demues-
tran esa capacidad de la revista .

Según nos informa Enrique Jara -
millo Levi, su director, la próxima en-
trega está dedicada al cuento y l a
poesía en Panamá y tendrá un home-
naje al escritor mexicano Juan Rulfo .
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ALGO MAS QUE UNA REVIST A

Recordando el acto en celebración del Primer Ani-
versario de su revista "Mujeres, Adelante", presentamo s
las palabras que nuestro amigo Miguel Antonio Berna l
dirigió a las personas que nos acompañaron ese día .

Cuando hace poco más de un año,
Nelva, Pilar y Janet nos solicitaron un es-
pacio en su programa Alternativa, con e l
propósito de tener un segmento semanal de-
dicado a la problemática de la mujer, n o
vacilamos en darles una respuesta inmedia-
ta y afirmativa pues consideramos que ello
era y es parte de nuestro compromiso co-
mo comunicadores sociales que aspiramo s
a informar, pero también aspiramos a qu e
el derecho a la información conlleve par-
ticipación, educación y orientación.

Lejos estábamos de imaginarnos qu e
el segmento Mujeres, Adelante, sería la se -
milla que permitiría germinar una flor qu e
hoy conmemora su primer aniversario, y a
no sólo como palabra hablada sino como u n
medio de comunicación que, bajo la form a
de revista, se propuso desde su prime r
ejemplar "realizar una intensa labor% . . .
"emprender una difícil tarea% acometer u n
reto que hoy se traduce en una llamit a
que enciende en muchos y muchas de los
integrantes de nuestra sociedad el fuego y
el ardor que deben tener las posibilidades

y la realización concreta de las tareas d e
la mujer en el proceso social de nuestr o
Panamá.

Mujeres, Adelante es hoy también, a
pesar de su corta pero fértil existencia, al -
go más que una revista, es un instrumento
de lucha, pensamiento y acción de un co -
lectivo de mujeres que ha dado el paso d e
recoger viejas y nuevas experiencias acu-
muladas para llevar adelante la incorpora-
ción de la problemática femenina a nuestra
problemática social, económica, política y
cultural y no volver a permitir su aisla-
miento u ostracismo de los problemas d e
la vida cotidiana ni tampoco de sus solucio-
nes.

Y es que la corta historia de nuestr o
pueblo está preñada de infinita cantidad d e
hechos sociales en que el papel determinan -
te de la mujer ha sido o más bien ha que-
rido ser ocultado por quienes todavía inten-
tan y pretenden hacer creer que el pape l
jugado y por jugar de las mujeres es secun-
dario, es subsidiario o simplemente no es .

Mujeres, Adelante ha roto esquemas

9



y prejuicios todavía imperantes en nuestr o
medio, de ahí que para muchos y mucha s
resulte más cómodo desconocer su existen-
cia por el temor a conocer y enfrentar esa
realidad, pasada y presente, que sus pági-
nas sencillas y ausentes de la cursilería ba-
rata se han encargado de dar a conocer .

Así hemos podido apreciar la valía de
una Gumercinda Paéz, las opiniones de Gri-
selia Pérez, Flor de Molina, Emma Botello ,

Toribia Venado . Mujeres, Adelante, utilizan-
do la expresión de Domitila, les ha permiti-
do hablar, y a través de ellas a esas mu-
chas anónimas que han hecho que la muje r
panameña en medio de su explotación, igno-
rancia, desigualdad, maltrato, desempleo ,
haya sido capaz de ir labrando una digni-
dad ausente en muchos que se llaman hom-

bres y que no han sabido honrar el hecho
de ser el fruto del vientre de una mujer .

La participación de las mujeres e n
las actividades y luchas liberadoras que se
desarrollan hoy día dentro y fuera de Pa-
namá está conociendo un incontenible cre-
cimiento, ello nos llena de alegría, ello no s
da aliento para seguir adelante sin titubeos
hasta alcanzar la liberación nacional y so-
cial porque hombres y mujeres somos dos
alas de un mismo pájaro que se llama liber-
tad y sin el ala femenina, por así expresar -
nos, no puede la libertad levantar vuelo .

Para quienes, por nuestra participa-
ción activa en las luchas y movilizaciones

sociales que se han dado en nuestro paí s
en los últimos diez años, hemos podido
compartir de cerca la participación de las
mujeres, ya sea en la huelga de los educa-
dores en 1979 y en 1982, en COCINA e n
1984 y en las cada vez más sucesivas pro -
testas durante 1985, no nos cabe la meno r
duda y lo reafirmamos sin titubeos, que e l
papel de las mujeres es cada vez mayor ,
de ahí que la labor de iniciativas como l a
de Mujeres, Adelante alcanza una mayor
responsabilidad para la necesari

a concienti-zación, organización y acción.
Hoy, cuando la nación panameña s e

ve sometida a los proyectos foráneos y ci-
payos de desnacionalización, desinstituciona-
lización, de sometimiento de nuestra fuer-
za laboral y productiva a proyectos extran-
jerizantes y antidemocráticos; cuando el Es-
tado demanda una política terrorista e n
que los desequilibrados enquistados en e l
poder y sus amanuenses pretenden conti-
nuar encarcelando, torturando, secuestrando ,
decapitando impunemente; cuando nuestra s
libertades democráticas son pisoteadas baj o
la colaboración del llamado órgano judicia l
y el Ministerio Público, se hace imperativ o
que los hombres y mujeres, jóvenes, adul-
tos y ancianos que queremos transformacio-
nes radicales para nuestra sociedad, que n o
estamos dispuestos a seguir viviendo baj o
el imperio del totalitarismo, ni tampoco ba-
jo las amenazas de guerra y de intervencio-
nismo en nuestros asuntos o en el de pue-
blos hermanos, redoblemos nuestros esfuer-
zos en la lucha común por nuestros dere-
chos .

La lucha de la mujer por sus dere-
chos no puede darse separada de la luch a
por los cambios del medio social en que s e
desarrolla como ser social, ni puede darse
tampoco aislada de la realidad, de la pro-
blemática nacional .

Convencidos como estamos, que lo s
que de una u otra forma hemos participado
de la alegría de ver concretizarse un pro-
yecto como el de Mujeres, Adelante aspira-
mos a tener una patria libre, una patria in-
dependiente, una patria en que la democra-
cia participativa sea una realidad, debemos
entonces velar para que el papel de la mu-
jer campesina, de la mujer obrera, de l a
mujer profesional, de la ama de casa se ro-
bustezca y ocupe el lugar que le correspon-
de.
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Las tareas se multiplican y con ella s

nuestras responsabilidades . Por ello, compa-
ñeras de Mujeres, Adelante las animamos
a que no desmayen, a que continúen por
encima de las decepciones y frustracione s
brindando su contribución a la causa de lo s
oprimidos, a la causa de la dignidad, a l a

causa de la humanidad .
Permítanme compañeras de Mujeres ,
Adelante decirles, junto con ese inolvidable

poeta que fue Otto René Castillo que :

"Y cuando se haga
el entusiasta encuentro
de nuestro tiemp o
por los que todavía
no han nacido
pero que se anuncian
con un rostro

más bondadoso ,
saldremos gananciosos
los que más hemos sufrido de é l

Y es que adelantarse
uno a su tiempo
es sufrir mucho de él

Pero es bello amar al mundo

con los ojos
de los que no han nacido todaví a

y espléndido
saberse ya un victorioso
cuando todo en torno a un o
es aún tan frío y tan oscuro.

Ustedes han sabido adelantarse a su

tiempo. ADELANTE, MUJERES, ADELANT E

Miguel Antonio Bernal
21 de noviembre de 1985

. . :D. Disfrute de lonuestro en

Tinajas
Donde lo nuestro r conserva fresco!

Teléfonos 63-7890 - 69-384 0
Calle 51 Bella Vista
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experiencias organizativas
En esta sección, Mujeres, Adelante ha presentado, en núme-

ros anteriores, las experiencias de mujeres que se organizan par a
producir, para educar a sus hijos, para luchar por sus derechos
o crear conciencia de su situación . Hoy, les presentamos la expe-
riencia de mujeres que trabajan unidas para ayudarse a subsisti r
ellas y sus familias pues creemos que, más temprano que tarde ,
este tipo de experiencias se harán necesarias en nuestro país, y a
que para muchas familias en Panamá, como en otros países, e s
ya casi imposible resolver el problema de la alimentación fami-
liar.

UNA RESPUESTA COMUNITARIA
A LA CRISIS

Proyecto Promoción de la Mujer
UNICEF, Oficina del Area de Lima, Perú Síntesis y adaptación: María del Pilar Moreno
Contenido: Hna . María Van der Linde
Lima, Perú

La difícil situación qu e
vivimos en América Latina ,
en general, hace que par a
muchos sectores de la pobla-
ción el problema principa l
que se plantea es el de la
subsistencia .

El alza constante del
costo de vida hace que po-
damos comprar menos ali-
mentos, el desempleo cre-
ciente que obliga a realiza r
trabajos eventuales mal pa-
gados, o lo que es peor, a
no tener ningún trabajo y
vivir una situación desespe-
rada .

La falta de atención
a la salud y al saneamient o
del ambiente, la basura, fal-
ta de agua potable y desa-
gües, causan múltiples en-
fermedades .

Todos estos problemas
traen como consecuencia el
hambre crónica, la desnutri-
ción de las mayorías . Así,
para los padres de familia,
el problema más important e
es la alimentación. Los ni-
ños son las primeras vícti-
mas de una mala alimenta-
ción, aunque la desnutrición
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afecta también a los adul-
tos, baja su rendimiento e n
el trabajo y crece la angus-
tia ante la inseguridad de
la situación económica.

Frente a esta situa-
ción, en los barrios pobres
de varios países de Améric a
latina, han surgido nueva s
formas de organizar la ali-
mentación familiar : los co-
medores populares, ollas co-

munes,

	

cocinas

	

familiares
o comedores multifamilia-
res. La experiencia que pre-
sentamos se lleva a cabo en
Lima, Perú.

¿Qué son los comedoresmul-tifamiliares

Un número de familia s
se unen y deciden forma r
un comedor, por lo general ,
se inscriben entre 15 y 50



familias beneficiarias . A es-
tas familias el comedor les
entrega las raciones de co-
mida para que las consuma n
en sus casas. Se elabora
una lista en donde se indica
la cantidad de raciones que
necesita cada familia, segú n
los miembros que tenga .

En febrero de 1985
existían, aproximadamente ,
300 comedores que benefi-
cian a 60 mil personas en
Lima, Perú .

Tipos de Comedor

En muchos comedore s
son las mismas madres de
familia las que compran, co-
cinan y reparten los alimen-
tos, organizándose en turno s
rotativos. Todas son socia s
del comedor y se hacen car -
go del manejo y administra-
ción del mismo, es decir ,
son autogestionarios .

Otros comedores son
organizados y dirigidos por
una institución estatal o par-
ticular que contrata perso-
nal para manejar el come-
dor, las familias beneficia-
rias se limitan a pagar l a
cuota y recoger los alimen-
tos .

En los comedores auto-
gestionarlos, el comienzo e s
más difícil, pero ayuda a la

mujer a organizarse y apren-
der a administrar sus pro-
pios recursos, además permi-
te la participación y trabaj o
de todas las socias .

Hay comedores que sir -
ven desayuno y almuerzo ,
otros solamente el desayun o
o el almuerzo.

¿Cómo se organizan?

La mayor parte de los
comedores se han organiza -
do a partir de grupos de
mujeres, comités de salud ,
clubes de madres o comu-
nidades cristianas de base .
En general, puede decirs e
que los comedores surgen
de las organizaciones popu-
lares de base, donde las per-
sonas se reunen para solucio-
nar sus problemas .

Es preferible que las
personas que van a organi-
zar un comedor no vivan
muy alejadas . Una vez que
ya están claras cómo se
van a organizar, se hace
una ficha d e inscripción, en
la cual se anota :
-nombre de la socia y d e
los miembros de su familia .
-edad, peso y tamaño de lo s
niños para detectar casos
de desnutrición.
-domicilio y lugar de traba -
jo de los padres.
-escolaridad.

-problemas económicos o de
salud en la familia .

El número ideal para
trabajar es de 30 socias .

En Asamblea, se elig e
la directiva del comedor . L a
Asamblea es la máxima au-
toridad del comedor y est á
conformada por todas las so-
cias. Todas tienen derech o
de opinar y dar su voto . Se
reune cada 15 días o cada
mes.

La directiva está for-
mada por: presidenta o coor-
dinadora, secretaria de ac-
tas, tesorera y asistenta so-
cial, además puede haber co -
misiones de prensa y propa-
ganda, educación, disciplina ,
vigilancia, salud, etc .

El comedor multifami-
liar es propiedad de toda s
las socias, por lo que la s
obligaciones y derechos so n
para todas por igual. Una
comisión de 2 6 3 socias
prepara un anteproyecto d e
reglamento que es presenta -
do en la Asamblea para ser
discutido y aprobado . Este
debe estar redactado en for-
ma clara y directa para evi-
tar confusiones.

Algunos de los punto s
que contempla el reglamen-
to son, por ejemplo :
-los requisitos para ser ad-
mitida como socia del come-
dor .
-las obligaciones y derechos
de las socias .
-La asamblea, directiva y
comisiones.
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